
Con la precisión en el tema y el rigor en el
argumento que ya conocimos en el primer trabajo de
Isabel Escudero (Intercanvis nº 15, noviembre
2005) nos presenta la autora en el presente artículo
los riesgos de la confusión interesada y el peligroso
deslizamiento que pueden darse entre la autoridad y
el poder, del uso legítimo (pero cuidadoso) de la
coerción en la defensa de la primera y el sádico y en
el fondo temeroso abuso de la violencia en el
mantenimiento del segundo.

Nos recuerda Escudero el realismo pesimista de
Freud cuando consideraba que ninguna cultura, y
quizás menos aún la utopía marxista podría
sobreponerse a la agresividad mortífera del hombre,
enemiga natural del contrato social humanizante.
Por su parte nos presenta este artículo otras maneras

de huir de la libertad mediante la fuga hacia la
intimidad, recurso este más de moda en la
actualidad, en una especie de cultivo del narciso
asocial que pretende independizar la libertad de la
base que la sustenta, la autoridad basada en el
respeto, carga difícil de sobrellevar
responsablemente, especialmente en estos días en
los que suele resultar tan ventajoso jugar el papel de
víctima.
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